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Relaciones de la nueva administración de
Estados Unidos con el mundo musulmán

Si bien para  Israel la nueva administración
representaba una interrogante en el caso del
mundo árabe, esa incógnita se agudiza.

Después de la visita de Netanyahu a
Washington y de su reunión con Barak
Obama se comenzó a esbozar un plan de
paz que él tenía estudiado para Medio
Oriente y que se espera se haga oficial en la
visita a Egipto que se realiza en estos días.

Según se ha publicado en los diarios,
este plan habría sido concebido hace una
semana entre el rey Abdala II de Jordania
y Barak Obama y constaría de 4 puntos.

En el primero se establecería que los re-
fugiados palestinos que viven en el exilio
recibirán la nacionalidad de los países que
los acogen con plenos derechos. No hay
duda que para la solución del conflicto este
sería un paso muy favorable pues se dese-
charía la petición de los palestinos de regre-
sar a los territorios de los cuales huyeron.

En el segundo punto se resolvería esta-
blecer relaciones plenas entre Israel y los
Estados árabes islámicos, con intercambio
de embajadores.

En el tercer punto,  la creación del Esta-
do palestino con capital en Jerusalem orien-
tal y la ciudad amurallada bajo jurisdicción
de Naciones Unidas incluidos los lugares
sagrados de las tres religiones cristiana,
musulmana y judía. No hay duda que esta
solución nunca será aceptada por Israel por
cuanto el pueblo judío no tolerará nueva-
mente a Jerusalem dividida.

Y, por último, el cuarto punto contem-
pla un canje de territorios entre Israel y la
Autoridad Palestina para ajustar las fron-
teras, lo cual sería un hecho beneficioso.

Estos cuatro puntos se basan en la idea
de dos Estados para dos pueblos, princi-
pio que el Primer Ministro Netanyahu no
ha aceptado hasta ahora.

 El jefe de la Casa Blanca puede lograr
mayor crédito para sus palabras con la cita
de numerosos datos biográficos que lo li-
gan al mundo árabe, por cuanto miembros
de su familia son musulmanes y su infan-
cia transcurrió en Indonesia, la más
populosa de las naciones islámicas.

Para solucionar el conflicto entre Israel
y Palestina se analizan siete hipótesis que
no tendrían base en la realidad.

Primero: la creación de un Estado
palestino, resucitando las fronteras de 1967,

como aspiración esencial de los palestinos
es errónea porque esa demanda les obliga-
ría a aceptar el fin del conflicto, lo que no
satisface su aspiración nacional. En tres
ocasiones rechazaron esta oferta porque su
aspiración  fundamental es la necesidad de
venganza y sobre todo el derecho al retor-
no.

En segundo término se considera que
la brecha entre las posiciones de palestinos
e israelíes puede ser superada, lo cual no
es efectivo porque lo que el gobierno israe-
lí puede ofrecerles está muy lejos de lo que
cualquier gobierno palestino pueda acep-
tar sin costo político.

En tercer lugar se supone que Egipto y
Jordania desean que el conflicto entre
palestinos e israelíes se resuelva, en cir-
cunstancias que la realidad es diferente:
Egipto y Jordania favorecen el manteni-
miento del statu quo porque mientras el
conflicto persista, Egipto tiene una justifi-
cación para todas sus dificultades internas.

Por su parte Jordania teme la aparición de
un Estado palestino en sus proximidades, que
sería gobernado por el Hamas, lo que signifi-
caría el final de la monarquía hashemita.

Una cuarta hipótesis es la de quienes
estiman que un Estado palestino aportaría
estabilidad y seguridad a la región en cir-
cunstancias  que la existencia  de un peque-
ño Estado palestino inviable y dividido no
sería garantía de seguridad en la región.

Una quinta opinión argumenta que no
se debe perder la actual oportunidad de lo-
grar la paz. Ello no es efectivo porque es muy
difícil finalizar un acuerdo con Cisjordania,
por no hablar de Gaza, mientras Hamas sea
el principal movimiento palestino.

En sexto lugar se afirma que los pro-
gresos en el frente palestino son esenciales
para obtener el apoyo de los árabes contra
Irán, lo que tampoco es real porque tanto
Egipto como Arabia Saudita tienen interés
en que Irán sea contenida, independiente-
mente de la cuestión palestina y, finalmen-
te, sostener que la creación de un Estado
palestino es una solución al conflicto, no es
efectiva por cuanto existen otras alternati-
vas posibles con las cuales los palestinos no
estarían bajo el control israelí.

Por lo tanto esta solución de dos Esta-
dos no es garantía de éxito como no lo fue
en Oslo en 1993, en Camp David en 2000 y
en Anápolis en 2007.

Es de esperar que el fracaso de este pro-
pósito no tenga repercusiones negativas
sobre cuestiones tan vitales como evitar el
peligro de Irán o que afecte los lazos entre
Israel y Estados Unidos.

Un  papel  importante  en  estas  nego-
ciaciones asumirán el Primer Ministro de
Israel y el Secretario de la presidencia de
Estados Unidos, Ram Emanuel, cuyas his-
torias de vida tienen mucho en común pero
que en la actualidad ocupan lugares opues-
tos para el proceso de llegar a una paz en
el Medio Oriente.

Ambos han demostrado su disposición
a defender Israel en momentos difíciles:
Netanyahu en una unidad de elite como
comando de las Fuerzas Armadas, y
Emanuel  como voluntario en la primera
Guerra del Golfo. Los dos son miembros
de  familias  que  han  prestado  enormes
servicios a Israel. Jonathan, hermano ma-
yor de Netanyahu, fue héroe nacional y
murió en el comando de operación de res-
cate de rehenes en Entebbe. Amy, el her-
mano menor de Emanuel, se ha ganado una
suerte de inmortalidad al estilo americano
por haber inspirado un personaje en la TV
y además ambos tienen un hermano médi-
co.  Emanuel creció en Chicago pero pasó
vacaciones en Israel; Netanyahu creció en
Israel pero pasó sus años de estudios uni-
versitarios en Estados Unidos. Pese a sus
similitudes, hoy se sientan en lugares
opuestos en la mesa de negociaciones.

Emanuel es considerado el arma secre-
ta de Obama, que aprovechará su relación
amistosa con Israel y la usará para su in-
fluencia con ese país. Ram tiene una com-
prensión de los temas de la política israelí,
de forma que actúa como consejero a me-
dida que avanzan las negociaciones. Se te-
nía la impresión de que Emanuel sería un
hombre pro israelí en el equipo de Obama,
por cuanto tenía antecedentes sionistas in-
discutibles. El padre de Emanuel fue miem-
bro del Irgún (milicia judía anterior el Es-
tado) y un tío suyo murió en enfrentamien-
to con los árabes en la década de los trein-
ta. Sin embargo, en los últimos  tiempos la
comunidad judía se ha desilusionado pues
su papel ha sido más bien contener a los
israelíes para que tengan una posición más
complaciente con el posible Estado
palestino y en las negociaciones con Irán.

En noviembre de 2003 apoyó el Acuer-
do de Ginebra, que planteó la solución de
dos Estados y cuando fue consejero de po-
lítica nacional de Clinton fue el organiza-
dor del apretón de manos en la Casa Blan-
ca entre Arafat e Itzjak Rabin.

Los próximos días tras las visitas he-
chas por Obama, tanto a Jordania como a
Egipto, arrojarán mayores luces sobre las
relaciones de la nueva administración de
Estados Unidos con el mundo musulmán.


